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			Qué pongo

		

	


	
		
			Tienes en tus manos Qué pongo. Más que una solución para tus apurones de último momento quiere ser un desafío a tu creatividad y una invitación a continuar lo que nosotras, irreverentemente, hemos bautizado a esto como libro.

			¡Ánimo y coraje! Te aseguramos que es realmente apasionante sumergirse en la literatura de quienes, con su vida, hicieron lo posible para que nos chifláramos de amor por Jesús Redentor.

			El sentirnos testigos del ANUNCIO DE VIDA que a ellas se les ha dado a conocer –y que Jesús lo ha puesto en nuestros corazones– hace que nuestro gozo de pertenecer a este amado Instituto sea perfecto.

			21 de noviembre de 1995

		

	


	
		
			Carta de fundación

		

	


	
		
			1. El Instituto está totalmente cimentado en la caridad y éste debe ser su fin principal. 

			2. Este Instituto debe ser útil a las jóvenes en peligro, sin excluir a ninguna. 

			3. Para esta clase de juventud pocos medios hay para reducirlas al bien, sino el de alejarla de los peligros. 

			4. El Instituto no sólo esté basado sobre la caridad, que constituye la vida activa, sino aún más, a ella se una la contemplativa. 

			5. Sus ejercicios de caridad tengan buen fruto, porque todos partos de oración y puedan enseñar a otros lo que han aprendido de Dios orando.

			6. El Instituto debe ser fundado sobra las normas y los ejemplos dejados por nuestro Señor Jesucristo. 

			7. Jesucristo debe ser protector, norma y guía. 

			8. Este pensamiento de la imitación del Redentor lo tuve con alguna claridad que yo no sé explicar, y me parecía ver bellas y suaves reglas. 

			9. Este Instituto debe honrar al Redentor e imitar sus ejemplos. 

			10. El Instituto debe tener como fin principal la educación de las hijas pobres, sin padres. 

			11. Las personas que se consagran a este Instituto sean de una piedad muy sólida, de una virtud singular y, por inclinación, amantes de la juventud. 

			12. Será muy querida al Señor que este Instituto se preste también al alivio de los pobres enfermos. 

			13. Al aceptar los sujetos (al Instituto) entre los buenos apenas se elijan los mejores, en especial que se tenga cuidado de elegir personas inclinadas a la caridad. 

			14. Las características de las personas de este Instituto deben ser la caridad, la dulzura y la humildad, a imitación del amabilísimo Redentor. 

			15. Me parece que el Señor quiera en él (Instituto) una caridad grandísima entre los individuos, una comunidad perfecta, una igualdad total con todas. 

			16. En la Santísima Comunión sentí en el corazón que el Instituto debe ser verdaderamente llamado el Instituto del Redentor. 

			17. Dios me ha reservado a estos tiempos una empresa tan grande y caritativa, porque la necesidad es grande y extrema. 

			18. El cuarto voto de caridad que el Señor me parece pretender de estas personas, de hacer todo lo posible, de sufrirlo todo y de dar aún la sangre por el bien de los prójimos. 

			19. Nos conceda el Redentor que seamos sus verdaderas seguidoras. 
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			20. Cómo anhelo que esa bendita cruz, cuyo valor y mérito son infinitos, sea tu compañera inseparable. 

			21. Querida, apreciemos mucho la cruz, y agradezcamos de corazón al Señor cuando nos favorece con alguna. 

			22. Amemos sobre todo a los pobres; ellos son la imagen viva de Jesucristo. 

			23. Procuremos atraer a las almas a Él con el ejemplo y la palabra. 

			24. Cuando hayas entendido lo que pide el Señor de tu persona procura seguirlo con alegría. 

			25. El paraíso es demasiado hermoso y conviene que pongamos todo el esfuerzo por merecerlo. 

			26. Vayamos con frecuencia, con nuestro pensamiento, al santo pesebre, y pidamos a Jesús y María consejo para nuestras obras. 

			27. ¡Aquel querido niño acepta todo, aún las cosas más pequeñas, y las recompensa con grandes premios! 

			28. En estos días de preparación al nacimiento de Jesús, hagamos en nuestro corazón una cuna cómoda y adornada, donde pueda descansar el querido y amado niño. 

			29. Qué consuelo en punto de muerte el haber servido al Señor en vida. 

			30. Recordemos que la vida es corta, los días pasan velozmente, los placeres huyen sin que nos demos cuenta, y al fin ¿qué nos quedará? 

			31. ¡Ojalá nuestro afecto nos hiciera llegar a ser santas a las dos! 

			32. El amor no se paga sino con amor; amemos, por lo tanto, a nuestro dulcísimo esposo y procuremos seguir atrayéndole almas. 

			33. Cuando faltan las ayudas humanas se manifiestan la providencia y la protección divinas. 

			34. ¿Te parece poco ser la esposa de Jesús? Doblemente hija de María… ¡hija, sierva y esposa de un Dios! 

			35. Quizás esta gracia será una gran cruz. 

			36. Supliquemos a María, la querida María, que nos disponga según su gusto. 

			37. Querida hermana, nuestro dulcísimo esposo desea algo de nosotras, pero algo grande, por esto preparemos el corazón para recibir sus gracias. 

			38. Mostrémonos contentísimas de poder participar de alguna manera de la cruz adorable de nuestro dulcísimo y amabilísimo esposo. 

			39. ¡Qué felices nosotras si pudiéramos vivir siempre crucificadas con Jesús! 

			40. Roguemos a nuestro querido Jesús que nos done un verdadero amor al sufrimiento. 

			41. Te dejo en el dulce corazón de Jesús para que contemples su amor y enloquezcas por él. 

			42. ¡Qué consuelo para un alma amante de Jesús tener algo por lo que pueda decir: “En esto me asemejo a mi querido Jesús”! 

			43. Ya no puedo resistir a las inspiraciones interiores que el Señor me ha hecho sentir para reformar mi vida. 

			44. Querida hermana, ¿qué hacemos por Jesús? Acaso mientras llora y se entristece, ¿tendremos el coraje de abandonarlo? 

			45. Me parece que Dios te ha destinado para unirte conmigo, para hacer algo por Él. 

			46. Ahora no sé encontrar a Jesús sino en el calvario, en la cruz. 

			47. Quedémonos junto esta cruz adorable, amémosla, besémosla y procuremos llevarla con gusto. 

			48. Por un poco de tiempo quiere el Señor que trabajes incansablemente en tu pueblo para ganarle toda la juventud. 

			49. Queridísimas amigas, el corazón dulcísimo de nuestro amado esposo sea el lugar de nuestro continuo descanso y de nuestra morada. 

			50. Si trabajáramos mil años para hacer que se deje de cometer un solo pecado venial, nuestras fatigas estarían empleadas más que bien. 

			51. Estudien a fondo todos los medios para hacer más fervorosas a las jóvenes. 

			52. No me asaltó ni siquiera un ligero pensamiento de abandonar mi querido Instituto. 

			53. Amemos el sufrimiento y la cruz, y procuremos vivir y morir en ella a imitación de nuestro querido esposo. 

			54. Aparta un poco tanta tristeza que no puede acarrearte sino daño, y ponte con santa alegría en las manos de nuestro buen Dios. 

			55. Ten paciencia y date ánimo, y trata de estar alegre, de estar alegre de veras… 

			56. Te ruego aceptar el pacto de obrar mutuamente como hermanas. 

			57. El Calvario y el Tabernáculo sean su dulce morada. 

			58. ¡Ah! ¡Si tuviéramos la suerte de salvar un alma y hacerla feliz por toda la eternidad! ¡Qué alegría! ¡Qué gozo! 

			59. Pide al Señor que me haga morir pronto, antes de que cometa un solo pecado, aunque fuera simplemente venial. 

			60. Todos los días me parecen años y no me consuelo sino pensando en mi querida retiro. 

			61. Espero ardientemente el momento y la hora de poderme retirar a alguna casa del Señor. 

			62. Tómese todo el cuidado para la fundación del Instituto: la obra santa es de Dios, y Él la quiere. 

			63. No hay mayor felicidad en el mundo que la paz del corazón. 

			64. ¡Oh cruz! ¡Qué deseable eres para mí, porque por tu intermedio unes el alma al querido bien! 

			65. ¡Oh padecer! ¡Qué precioso eres y cuán amado por las almas inflamadas de santo amor! 

			66. …Me conviene decirle que se haga su santísima voluntad, estoy dispuesta a esperar aún cien años, si Él así lo quisiera (el Instituto). 

			67. Quiera el Señor bendecir el Instituto… Lo deseo vivamente y de corazón. 

			68. Encomiende mucho nuestro Instituto al Señor Obispo (A Don Bosio). 

			69. Mi soberbia es un laberinto tal, que cuando empiezo a pensar, tiemblo. 

			70. Alabado sea mi Dios que me da amigas que son más preciosas que un tesoro… 

			71. María es la madre de los humildes, esta gracia la quiero realmente para mí. 

			72. Ama la cruz… y aunque yo no haya tenido nunca la suerte de llevarla, envidio las almas a quienes el Señor favorece con tan rico tesoro. 

			73. Tu última carta me hizo llorar de ternura y consuelo al ver las gracias que María derrama sobre tu alma. 

			74. Desde hace algún tiempo siento continuamente en el corazón el deseo de consagrarme totalmente a Dios. 

			75. Deseo que llegues a ser santa, pronto santa y gran santa. 

			76. Por caridad ruega que yo no sea avara con un Dios que es tan liberal conmigo. 

			77. Encomiéndate a Dios de corazón, Él ciertamente te hará conocer su voluntad. 

			78. La juventud necesita mucho de tu asistencia; sin ti quedaría privada de un apoyo muy necesario. 

			79. No te fijes en tu interés sino en la ventaja del prójimo. 

			80. Soy una enamorada de la vida retirada y religiosa, pero por otra parte, me gusta demasiado emplearme en obras de caridad. 

			81. Te deseo un corazón que no ame, no busque, no anhele, no suspire sino por Jesús. 

			82. Me gusta demasiado esta bendita caridad con el prójimo, que tanto ejerció Jesús durante todo el transcurso de su vida. 

			83. Trabaje mucho, mucho, puesto que deberá gozar de quietud sólo en el paraíso. 

			84. ¡Cuántas deudas para con mi Dios! ¡Haz, Dios mío, que no sea tan ingrata frente a tantas gracias! 

			85. Te ruego que te pongas en santa calma y quietud…, colócate en los brazos amorosos de tu querido Padre y dulce esposo, como una niña pequeña. 

			86. Deja al Señor el cuidado de guiarte como le guste y al lugar que Él quiera. 

			87. Deja al Señor el cuidado de ti misma y verás que te consolará. 

			88. A los pies de Jesús crucificado aprendemos todo, allí enloqueceremos de amor, allí nos haremos santas. 

			89. Soy mala, sin embargo, estoy tranquila y alegre: en mi pobreza tendré mayor derecho a la misericordia de mi Jesús. 

			90. Te suplico que pidas al Señor que se digne hacerme conocer su Santa Voluntad y al mismo tiempo que me de la fuerza y la virtud para cumplirla. 

			91. Si eres pobre, Dios es la riqueza misma y Él te enriquecerá como sólo Él puede hacerlo. 

			92. El santo amor de Jesús sea la hermosa llama que abrase nuestro corazón. 

			93. En la noche navideña encontrémonos junto a Jesús y a nuestra querida Mamá que nos permitirá entrar en la gruta y nos hará un lugar. 

			94. Ve con confianza al Niño Jesús, que esta vez seguramente te consolará. 

			95. Se acerca la venida del Redentor, vayamos a adorarlo en la Gruta Santísima. 

			96. Mi debilidad, mi miseria es suma; pero Jesús es rico, fuerte y potente. 

			97. Hoy mi Padre buenísimo me ha llamado a sí con maneras tiernísimas: parecería que rivalizáramos yo en ofenderle, Él en amarme. 

			98. ¡Afortunadas nosotras si supiéramos amar a un Dios tan amable! 

			99. ¡Cuánto vale un verdadero amigo!... Bendito sea Dios que tan estrechamente me ha unido a ti. 

			100. El total abandono de mí misma en brazos de Dios debe servir para conservar la llama del amor. 

			101. ¡Bienaventurada de ti, has elegido la mejor parte que no te será jamás quitada! 

			102. A Dios le agrada sumamente que te fatigues por tu prójimo. 

			103. Seríamos bien locas si no nos hiciéramos santas y grandes santas. 

			104. ¿Qué son las mortificaciones, las abnegaciones, las humillaciones, los padecimientos en comparación con el Paraíso que nos merecemos con ellas? 

			105. Estudien a fondo todos los medios para hacer que María sea más amada. 

			106. ¡Qué fortuna poder servir al Señor!... ¡Qué suma felicidad!... ¡Qué dulce es el yugo del Señor!... 

			107. Te espero ante la cuna de nuestra querida Niña. 

			108. Diga lo que quiera el mundo, nuestra felicidad de servir a Dios es inmensa. 

			109. Un acto de amor de Dios vale más que cualquier otra cosa. 

			110. Muy tarde he conocido el amor de Jesús, aún más tarde lo he comenzado a amar y ni siquiera ahora lo amo. 

			111. Sé que Dios quiere algo de mí y que me llama dulcemente a su suave yugo. 

			112. Tu Esposo quiere grandes cosas de ti, te quiere grande en virtud, te quiere santa. 

			113. Entre las gracias que pedí al niño Jesús está la de participar, todos los días, algo de su cruz. 

			114. Hágame ejercer la hermosa caridad con cualquier medio posible. 

			115. El deseo de poder hacer algo por mi prójimo es el que ahoga en mí los fuertes suspiros y deseos por cualquier soledad. 

			116. En medio de mis temores, no le oculto que mi dulcísima Madre María me es de gran consuelo. 

			117. Le confieso ingenuamente que mi corazón se siente realmente inclinado a procurar dispensar caridad a mi prójimo y sentí un fuerte estímulo para hacer un voto especial. 

			118. Jesús te pide que así como Él ha resucitado a vida nueva, tu resucites a una vida más santa y perfecta. 

			119. ¡Un Dios para conocer… amar… contemplar…! 

			120. Los continuos llamados que siento en mi corazón a hacerme santa y a hacerme santa pronto, pronto, me dan a conocer como próximo mi fin. 

			121. Siento que debo hacer mucho en poco tiempo. 

			122. Catalina se encuentra en buenísimas disposiciones… el asunto parece ir muy a la larga… pero el Señor puede hacer lo que quiere… 

			123. Probemos todas las llaves para ver si podemos abrir con alguna de ellas la entrada a la santa obra. 

			124. Dios quiere de ti y de mí una ardiente caridad para con el prójimo. No nos midamos en nada. 

			125. Ahora debemos resucitar con Jesús; su vida gloriosa, su verdadera resurrección nos deben servir de ejemplo. 

			126. Exulto de alegría por la fiesta de hoy, mi querido Luisito es todo mío. ¡Ojalá pudiera ir pronto a gozar de su querida compañía! 

			127. Le recomiendo muchísimo el Instituto… Él desea mucho que se ocupe incansablemente de su obra (a Don Bosio). 

			128. Sé generosa y fiel con las gracias del Señor, y probarás qué dulce y suave es su yugo, el camino de la santidad. 

			129. Debemos vivir mortificadas, pero mortificadas con Jesús. 

			130. La promesa que le has jurado a Jesús le es muy querida, pero te costará sudor y sangre. 

			131. Nostras seamos generosas, démosle corazón, alma y voluntad, deseos, pensamientos, hasta los suspiros. 

			132. Realice el Señor su santa voluntad en nosotras y nos conduzca por aquel camino que a Él más le plazca. 

			133. ¡Cuándo abandonaremos este mundo engañador para gozar en los jardines del Paraíso la paz y la quietud de las almas justas! 

			134. ¡Cuándo nuestro corazón arderá puramente de tu santo amor! 

			135. Pongamos toda nuestra confianza en Jesús y estemos seguras de ser ayudadas. 

			136. Jesús está en ti, Jesús está contigo. Jesús actúa por ti, aunque tú no te des cuenta. Arrójate tú amorosamente en Él. 

			137. No sé que camino quiere el Señor para mí, quiera Él darme su gracia para seguirlo a todas partes y esto me basta. 

			138. No le hablo del Instituto… sólo le digo que me parece un siglo, tanto es lo que deseo que se pueda iniciar (a Don Bosio). 

			139. Una mirada al crucifijo y luego dí con alegría: padeceré gustosamente y amaré siempre de corazón a mi Jesús. 

			140. La obra del Instituto no puede ser más grande ni más interesante. Dios seguramente la quiere. Tantas necesidades como las que hay la imploran con vehemencia. 

			141. Cuide a Catalina porque ahora sufre demasiado; el tema (Instituto) sólo le ha procurado gran inquietud y alteración de la salud (a Don Bosio). 

			142. Él le done la perseverancia necesaria para una empresa tan grande (el Instituto), una constancia invencible, una paciencia suma, una prudencia singular (a Don Bosio). 

			143. La escuela por un lado me es de grandísimo peso… por otro el Señor es tan bueno y piadoso que me ayuda hasta sensiblemente. 

			144. Realmente espero que María se digne tomar bajo su protección nuestro suspirado Instituto, entonces estaremos seguras. 

			145. Los obstáculos no deben afligirnos absolutamente, aunque sean enormes, si Dios quiere… Él sabrá inclinar el corazón a su voluntad. 

			146. Creo que no sería temeridad pedirle a Dios un milagro para llevar a término una obra que es toda suya. 

			147. Tantas necesidades que existen en este pueblo, a las que el Instituto podrá proveer, ¡qué consuelo deben resultar para un corazón cristiano! 

			148. Ya sea de día como de noche, pienso constantemente en ese bendito Instituto; y si me ilusiono que también yo pueda tener algún lugar en él, no puedo contener las lágrimas. 

			149. Deseo ardientemente besar esos muros que serán la casa del Señor. Deseo tener en ella mi refugio.

			150. ¡Cómo envidio la suerte de aquellas almas que habiendo muerto al mundo y a sí mismas, no viven sino para Dios! 

			151. Haced, Señor, que los intereses de vuestra gloria sean superiores a todos los nuestros y que vuestra voluntad se cumpla a costa de cualquier contrariedad. 

			152. Dios visita a los buenos y al que más ama, le hace el regalo del padecimiento.

			153. …El Instituto comenzará pronto aquí. El Señor lo va bendiciendo con gracias extraordinarias. 

			154. Me cuesta muchísimo tener que abandonarte: ya sabes cuánto te amo… pero… Dios es el dueño de todo… (a Camila) 

			155. La aflicción de ustedes es el mayor sufrimiento que yo misma experimento… las lágrimas y la aflicción ahogan en mí las palabras… (a la mamá y a Camila). 

			156. Te doy mil besos y te dejo a los pies de la Cruz para que te hagas santa. 

			157. Es inútil decirte cuánto me duele el sacrificio de una madre a quien debo tanto, mejor, a quien después de Dios me debo por entero.

			158. Hagamos al Señor, querida madre, el sacrificio, tú el de una hija a quien tanto has amado siempre, y yo de una madre, a quien profeso amor, respeto y veneración. 

			159. No temo nada porque estoy en las manos de Dios, que me ama como Padre. 

			160. Todo está basado en la caridad y la obediencia, todo precede con buen orden, poco a poco vamos avanzando… 

			161. Me encuentro en el recinto del Señor, como ya sabrás; mi corazón exulta y mi gozo aumenta cada día. 

			162. La seguridad de hacer la Voluntad Divina es lo que me hace perfectamente feliz. 

			163. Encomiéndame al Señor, pídele que me haga morir antes de ser piedra de estorbo para su obra. 

			164. Haga todo lo posible para arrojar del corazón la melancolía, entregue al corazón divino todo lo que le aflija. 

			165. Enjuga tus lágrimas, Jesús te elige, porque te ama. Jesús te hace padecer, porque te quiere premiar. 

			166. Jesús te quiere santa… te ha elegido por esposa dilectísima, te ha destinado a una santidad particular. 

			167. Un Dios que muere por nuestro amor, nos enamore totalmente de Él y nos haga totalmente suyas para siempre. 

			168. …Estoy alegre como una loca. La querida, amable niña mira y ayuda realmente a los más necesitados. 

			169. Deposite todos sus trabajos y aflicciones en la cuna de María, y ella los cambiará con muchas alegrías de Paraíso. 

			170. Toda la esperanza, después de Jesús, la he puesto en mi querida y amabilísima Niña. 

			171. Le encomiendo el querido, deseado Instituto. Dios lo quiere y eso basta (a Don Bosio).

			172. Te prometo, querida hermana, que te seré siempre fiel y que te seguiré en todos los pasos que des para mayor gloria de Dios y bien del prójimo (a Catalina Gerosa). 

			173. No me preocupa en absoluto emprender cosas grandes: deseo y sólo quiero hacer la voluntad de Dios. 

			174. Todas las obras han tenido su comienzo bajo y humilde, y así ha de ser con ésta. 

			175. Sea cual fuere lo que Él quiere de nosotras, te aseguro que estaré siempre dispuesta a seguirte haciendo frente a todas las contradicciones (a Catalina Gerosa). 

			176. Pongámonos ambas en manos del Señor, que Él haga de nosotras lo que más le plazca. 

			177. Los presentes días son todos de amor, el buen Jesús nos da como ejemplo su hermoso Corazón y hasta nos lo cambia con el nuestro. 

			178. Mi querida, sé fiel, aún más: fidelísima a un Dios que se da Él mismo como premio. 

			179. Ánimo, querida hermana, servimos a un buen Patrón; cuánto merece todo nuestro amor, toda nuestra correspondencia. 

			180. La cruz de nuestro querido Jesús sea nuestro dulce consuelo para siempre. 

			181. ¡Caridad de Jesús! ¡Amor infinito! ¿Qué haremos nosotras para corresponderle? Entreguémonos totalmente a Él, sin reservas. 

			182. Aprendamos de este Corazón Santísimo a amarlo como corresponde, como conviene, sin medida y más que todo. 

			183. Gran suerte la nuestra y espléndida luz el tener siempre a Jesús presente. Él lo observa todo… todo lo hacemos por Él. 

			184. Nuestro celeste esposo merece todo nuestro sacrificio, seamos realmente generosas con Él. 

			185. Todo lo que hacemos, lo hacemos por Él. 

			186. La hermosa llama de su Santo Amor nos hará industriosas para encontrar siempre nuevos medios para agradarle. 

			187. Nosotras no podemos contentarnos con ser buenas, debemos ser santas y grandes santas, pero de manera como le gusta a Dios. 

			188. Mi queridísima, amemos a Jesús y María, y sirvámoslos con fidelidad. 

			189. ¡Qué dulce y suave es el yugo del Señor!... Y cuán agradable, amable y querida su Santa voluntad… 

			190. No puedo dejar de encomendarte a las más jovencitas, tan amadas por Dios, y de las que se puede esperar cosas grandes. 

			191. No nos olvidemos nunca de rezar por los pobres pecadores; tantos y tantos que ingratamente ofenden a Jesús. 

			192. Esforcémonos por complacer al Señor en todo, en crecer siempre en su amor y hacernos santas. 

			193. Roguemos a Dios para que abra los ojos de los pecadores de manera que conozcan sus errores y se enmienden. 

			194. Las cosas más queridas, los objetos más amados, la muerte nos los arrebata en un instante… pero… Dios es dueño de todo. 

			195. ¡Qué bueno es nuestro querido Jesús!... Demasiado claro se ve que (el Instituto) es obra suya. 

			196. Exulto de alegría porque veo que el Instituto llega a buen término, y entre muchas espinas avanza veloz y seguro. 
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			197. La bondad y la misericordia del Señor ha unido a este grupo, y él es obra del Señor. 

			198. La devoción a María es el medio más eficaz para atraer almas a Dios. 

			199. No es suficiente llevar una vida discretamente buena sino deben aspirar a la perfección y a la santidad.

			200. Recemos de corazón por la conversión de los pobres pecadores. 

			201. Ofrezcamos a Jesús actos de mortificación en desagravio de tantos pecados. 

			202. Pongamos en las manos de María la causa de los pecadores e implorémosle fervientemente en su favor. 

			203. Pidamos por caridad a Jesús la conversión de algún alma. 

			204. Imploremos piedad y misericordia por los pobres pecadores. 

			205. Visitaremos a algún enfermo usando toda la caridad posible e imaginándonos visitar y consolar a María. 

			206. Cada día haremos actos de caridad espiritual o material en honor a María. 

			207. A los pies de Jesús crucificado pediremos perdón por los pecados de todo el mundo. 

			208. La amable Niña ha venido a la tierra y vive entre nosotros espiritualmente. 

			209. Nuestra querida mamá es realmente el despertador de la piedad. 

			210. El título de la maternidad de María Santísima es el más honroso para ella y el más consolador para nosotros. 

			211. Si María es nuestra madre podemos esperar de ella su protección. 

			212. Cada mañana pondremos bajo el manto de María a quien conozcamos necesitado de su caridad. 

			213. María es nuestra madre, nuestra abogada y nuestra amabilísima dueña. 

			214. La humildad será el fundamento de nuestra santidad.

			215. Este es el momento feliz de tu santificación. 

			216. La oración y el recogimiento son muy necesarios para nuestra santificación. 

			217. Evitaremos lamentarnos de cosa alguna y todo lo aceptamos con gusto, agradeciendo a Dios que nos envía sus regalos. 

			218. Un medio excelente para avanzar en la perfección es la aceptación de la voluntad divina. 

			219. La caridad hacia el prójimo, sea espiritual o corporal, será el objeto de nuestra preocupación. 

			220. Los pobres pecadores, la juventud disipada, las almas santas del purgatorio serán el objeto de nuestra preocupación. 

			221. Las pobres almas prisioneras del purgatorio esperan y piden por caridad alivio y sufragio a todos los vivos. 

			222. María, adornada de tantas virtudes, se robó el corazón de Dios por eso la eligió por su madre. 

			223. Consolémonos, queridas hermanas, y alegrémonos grandemente que tenemos por madre y abogada a quien fue concebida sin culpa. 

			224. Jesús ve todas nuestras debilidades, sufre con una increíble bondad todas las miserias de aquellos a los que ama realmente. 

			225. Jesús quiere que la alegría, la libertad y la paz de corazón sean porción eterna de aquellos a los que ama realmente. 

			226. El amor que Jesús nos tiene es un amor excesivo, un amor incomprensible, un amor inefable, un amor que debe provocar admiración y estupor en cada persona. 

			227. Una fe débil no produce jamás un gran amor. 

			228. Dios no se deja sentir en el tumulto sino que habla al corazón en la soledad. 

			229. No hay verdadero amor a Jesucristo sino donde hay verdadera mortificación. 

			230. Si quieren tener un amor ardiente hacia Jesús tengan un tierno amor por su Madre. 

			231. Nuestra alma es la esposa preferida de Jesús. 

			232. Si a un amigo le resulta grata la presencia de su amigo ¡cuánto más dulce debe ser para nosotros la presencia real del Santísimo Sacramento! 

			233. Madre de amor, María, haz que mi alma no busque otra cosa que amar contigo a Jesús. 

			234. Oh Divino Corazón de Jesús, yo te adoro, yo te amo y te agradezco con todas las almas que en este momento piensan en ti. 

			235. Oh querido Jesús, ¡qué agradables son tus misericordias conmigo! 

			236. El Corazón de Jesús es un abismo de amor donde nosotros debemos sumergir todo otro amor. 

			237. Al recurrir a María, mi especial abogada y madre, me pongo bajo su manto, la compadezco en sus dolores. 

			238. Pido al Señor por la conversión de los pecadores, heréticos, infieles y por todos aquellos que están fuera del seno de la Iglesia. 

			 239. Pido a Dios amarlo por todos aquellos que no lo aman. 

			240. Quiero vivir y morir como verdadera católica e hija de la Iglesia. 

			241. Quiero unir todos los movimientos de mi corazón a los admirables corazones de Jesús y María. 

			242. Quiero aceptar la muerte con todas las circunstancias que la acompañen. 

			243. Jesús decía que su alimento era hacer la voluntad de aquel que lo había mandado y yo haré la voluntad de mis superiores para imitarlo. 

			244. Señor mío, Jesús, aunque indigna pecadora, uno mi pensamiento, hablar y obrar al tuyo. 

			245. Quiero que tu amor y gloria sean el principio, fin y centro de mi pensamiento, oración e intenciones hasta la muerte. 

			246. Uno mis contradicciones y humillaciones a las tuyas, especialmente en el tiempo de pasión. 

			247. Señor, te doy mi libertad, mis potencias y mi querer. Todo es tuyo. 

			248. Oh Dios, si tú me amas y yo te amo, ya soy bastante rica y no deseo nada más. 

			249. Pediremos al Ángel Custodio que prepare e inflame nuestro corazón para recibir la Santa Comunión. 

			250. Daremos nuestro corazón al Ángel Custodio rogándole presentarlo a Jesús como regalo. 

			251. Pediremos al Ángel Custodio que suscite la devoción a la Virgen en un alma necesitada. 

			252. Uno mis oraciones a aquellas que tu sabiduría eterna hizo cuando estabas en la Tierra. 

			253. Pediremos al Ángel Custodio obtenernos la perseverancia final y ser nuestro abogado en la hora de nuestra muerte. 

			254. Pidamos a San José que nos obtenga un tierno amor a Jesús. 

			255. Pidamos a San José que nos obtenga de Dios una perfecta contrición de nuestros pecados. 

			256. Pidamos a San José que nos prevenga de la muerte imprevista. 

			257. Pidamos a San José que nos asista en la última agonía. 

			258. Pidamos a San José que nos obtenga una profunda humildad. 

			259. Pidamos a San José que nos obtenga una perfecta resignación. 

			260. Pidamos a San José que nos obtenga la verdadera paz del corazón. 

			261. Pidamos a San José que nos obtenga una verdadera caridad con todos los prójimos. 

			262. Recomendemos a San José todas las necesidades de nuestra familia.

			263. Pidamos a San José que suplique a Dios que nos conceda una filial confianza en María, especialmente en el momento de la muerte. 

			264. Pidamos a San José que impetre por nosotros el don de la santa oración. 

			265. Consagro mis pensamientos, mis palabras, mis sentimientos y mis acciones para que siempre estén sellados por la Cruz. 

			266. Cruz adorable: te suplico que vivas esculpida profundamente en mi corazón. 

			267. Cruz adorable de mi Salvador, vengo delante de ti a consagrarme plenamente para siempre. 

			268. Adorar la Cruz es lo mismo que adorar a Jesucristo muerto entre sus brazos. 

			269. ¡Cruz preciosa! Cátedra sublime desde la que Jesús predicó la verdad, yo te adoro. 

			270. ¡Cruz preciosa! Arca de la alianza en la que la misericordia y la justicia se dieron el beso de la paz, yo te adoro. 

			271. ¡Cruz preciosa! Altar sagrado donde se inmoló mi Redentor, yo te adoro con todo mi corazón. 

			272. Cruz de mi Dios. ¡Qué preciosa eres a mis ojos! Pero cuánto más debes serlo a mi corazón. 

			273. ¡Cruz preciosa! Refugio de los pecadores, asilo de penitentes, sostén de los justos, dulce herencia de todos los cristianos, yo te adoro. 

			274. Agradece con frecuencia a María por haberte aceptado como hija. 

			275. Hagan frecuentemente el ofrecimiento de su corazón y su voluntad a María. 

			276. Virgen María, Madre de Jesucristo y madre mía amorosísima, te consagro mi corazón, mi alma y mi cuerpo. 

			277. Te agradezco, mi piadosísima Madre y Señora, que me hayas aceptado en tu servicio. 

			278. La hora de la muerte es incierta… es necesario prepararse sin demora. 

			279. Acepto la muerte en el tiempo, en el lugar y en la manera que a ti te plazca, Supremo Dueño de la vida y de la muerte. 

			280. Dios mío, heme aquí en tus manos, detén mis días cuando quieras que estaré contenta. 

			281. Si recibo de tus manos la vida como un don, también como un don recibo de tus manos la muerte. 

			282. La hora de la muerte es segura… hay que prepararse seriamente. 

			283. Uno el sacrificio de mi vida con el sacrificio precioso de la vida de vuestro amabilísimo Hijo.

			284. Uno todos los dolores que precederán y acompañarán a mi muerte con los dolores tolerados por vos, mi Redentor. 

			285. Te amo, mi Señor, por encima de todas las cosas porque eres un Dios bueno y mereces el mayor amor. 

			286. Misericordioso Jesús, cuando mis manos trémulas y entorpecidas no puedan sostener el crucifijo, ten piedad de mí. 

			287. Jesús, Señor Dios de bondad, padre de misericordia, te recomiendo mi última hora y cuanto me espera después de ella. 

			288. Esta Cruz… estas llagas… esta sangre… son y serán siempre mi único consuelo. 

			289. Adora en el Santísimo Sacramento a aquel Dios que esperas adorar viendo su rostro por toda la eternidad. 

			290. Mi querido Jesús, revísteme de Fe, de Esperanza y de caridad. 

			291. Oh querido Jesús, lava con la sangre de tus llagas mi corazón manchado. 

			292. Señor Jesús, te ofrezco mi oración en unión de aquella que hiciste en el huerto de Getsemaní.

			293. En la casa de Dios sus oraciones no sean simples sonidos de voces sino sentimientos del alma y saltos del corazón hacia Dios. 

			294. Yo aquí tengo mi casa y los pájaros tienen su nido, pero Tú, mi Jesús, no tienes dónde reposar la cabeza. 

			295. Oh Paraíso, Paraíso, tú eres mi patria: ¿cuándo llegaré a poseerte? 

			296. Yo, en la cama y Jesús, en el patíbulo… Yo, abrigada y Jesús, desnudo… Yo, acostada y Jesús, clavado… Yo, por dormir y Jesús, por morir… ¿Quién puede pensar esto y no llorar? 

			297. Procura no dejar pasar ningún día sin hacer alguna buena obra para obtener el amor de Jesús. 

			298. San Luis sabía bien que la santidad consiste en la exacta observancia de los propios deberes. 

			299. Soportar los defectos del prójimo sin jamás quejarse. 

			300. San Luis consideraba en sus prójimos la imagen de Dios; por eso amaba a todos tiernamente. Pero sus más queridos eran los pobres y enfermos. 

			301. Ofrecer a Dios el poco bien que hacemos en la día por la salud de los pecadores. 

			302. El corazón de nuestro querido San Luis estaba encendido de caridad espiritual. ¿Qué no hacía por salvar un alma? 

			303. A imitación de San Luis deben tener entrañas de caridad espiritual para su prójimo. 

			304. A ustedes jóvenes, si se les manda hacer algo por lo que sienten repugnancia, se sienten tentados de no hacerlo; por amor a San Luis háganlo rápidamente. 

			305. El efecto de la gran caridad de San Luis fue pensar y hablar siempre bien de todos. De su boca no salía jamás una palabra que dañara al prójimo. 

			306. San Luis no estaba sujeto a los cambios de humor que se observan hoy en la juventud. Huía de los extremos porque se oponen a la virtud. 

			307. Heme aquí, oh mi amabilísimo Jesús, llegada finalmente al suspirado momento de mi sacrificio. Hoy por las manos de María tengo la dicha de consagrarme a tu gloria y al servicio de mi prójimo. 

			308. Me propongo no querer sino a Ti, tu cruz, tu voluntad y el bien de mi prójimo. 

			309. Señor, de todo corazón te sacrifico la quietud, el recogimiento, para emplearme totalmente en ventaja de mi prójimo. 

			310. Siempre he sido pobre, y de ahora en adelante seré gustosamente miserabilísima. 

			311. Prometo que haré con gusto, sin réplica ni raciocinio todo lo que sea ordenado por quien ocupe tu lugar. 

			312. Ya no tengo nada mío, soy toda tuya, y tuya en la manera que a ti más te agrada. 

			313. Te hago entrega de mi madre: sabes cuánto la amo y cuánto me cuesta abandonarla; pero acepta la entrega. 

			314. Amado Jesús, te recomiendo nuestra casa; espero gracias y grandes auxilios de tu parte. 

			315. Te suplico que no me dejes mucho tiempo sin tu compañía, has que se haga la iglesita, y si se requiere un milagro para ello, yo te lo pido. 

			316. Te pido otra compañera, pero que sea según tu corazón. 

			317. Dios mío, quisiera alabarte a cada instante, crecer continuamente en tu santo amor, llorar continuamente mis pecados y hacer continua penitencia. 

			318. Cuantas veces me prestaré al bien espiritual y temporal de mi prójimo entiendo y deseo poder reparar todas mis faltas de caridad. 

			319. Jesús es todo mío. Yo soy toda de Jesús. 

			320. ¡Un Dios para mí!... ¡Un Dios dentro de mí!... ¡Un Dios conmigo!... 

			321. ¡Ah! Que no vivo más yo, sino Jesús vive en mí. 

			322. ¡Oh Dios! ¡Oh Amor! Qué grande eres y qué digno de ser amado. 

			323. Mi amabilísimo Jesús, quita de mí todo cuanto te disgusta y crea en mí aquello que te agrada. 

			324. La humildad y la mansedumbre son las virtudes predilectas del Sagrado Corazón. 

			325. En este mes nos toca hacer todo lo posible para reparar tantas ofensas que recibe el Corazón amoroso de nuestro dulcísimo esposo Jesús. 

			326. Renovemos nuestra urgencia por el bien del alma, reformemos nuestras costumbres y hagamos santos propósitos para todo este año. 

			327. He aquí devotas hijas, que con la gracia del Señor entramos en el nuevo año. Del año pasado queda sólo el recuerdo de haberlo vivido. 
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			328. Conocí que el Señor agradece mucho que me empeñe todo cuanto pueda en favor de los otros. 

			329. He conocido que a Jesús le agrada más un solo acto bien hecho que muchos imperfectos. 

			330. Propongo hacerme santa con la práctica de tres virtudes: humildad, negación de mí misma y oración. 

			331. Quiero ser santa, gran santa, pronto santa. 

			332. Animaré al prójimo en relación a la misericordia de Dios y a entregarse a Él. 

			333. En la Santa Comunión he sentido que debo ser con todos amable, alegre, modesta y agradable. 

			334. Me propongo tener gran caridad con el prójimo y soportar y compadecerme de sus defectos. 

			335. Los pobres pecadores me dan la más tierna compasión y me parece que debo ayudarlos a salir del mal. 

			336. He tenido un ardiente deseo de empeñarme a favor de mi prójimo todo lo que pueda y aún más. 

			337. Señor, dóname entrañas de caridad que yo me consagro a ella. 

			338. Prometo que no repararé en fatigas, en tiempo, en incomodidad, por servir a los pobres y enfermos. 

			339. Me propongo tener gran devoción al Sagrado Corazón de Jesús e imitar sus virtudes especialmente humildad, caridad y dulzura. 

			340. En la comunión he sentido casi sensiblemente que Jesús me recomienda la caridad espiritual y corporal con el prójimo. 

			341. Practicaré, sólo por amor a Jesús, una verdadera caridad al prójimo. 

			342. Tendré en el corazón a las almas del purgatorio, cada día ofreceré algún sufragio y procuraré consolarlas. 

			343. Me ingeniaré para ayudar a las jóvenes. 

			344. Tendré en mi corazón a las jóvenes más necesitadas o por falta de ayuda o por la pobreza en que se encuentran. 

			345. Socorreré a los pobres lo más que pueda, y me privaré aún de lo necesario, cuando una verdadera necesidad lo exija. 

			346. De las jóvenes supondré ser madre, estudiaré la manera de ganarme su amor, cultivaré su amistad. 

			347. He sentido fuertemente a mi Jesús invitarme a procurar mi santificación viviendo la caridad hacia el prójimo. 

			348. Me propongo servir con caridad al prójimo para obtener la misericordia de Jesús. 

			349. Jesús sacramentado me ha recomendado la práctica de virtudes pequeñas, de esas que crecen a los pies de la cruz. 

			350. El hospital y los pobres parecía que Jesús los ponía en mi corazón, diciéndome que encontraría siempre a gusto cada vez que aliviara a éstos sus queridos miembros. 

			351. Quiero ser incansable en ayudar a la juventud, a mis compañeras. 

			352. Deseo que la caridad con mi prójimo sea mi virtud predilecta. 

			353. Quiero ser incansable en ayudar a los pobres, en asistir a los enfermos. 

			354. Cuando me sienta cansada u oprimida miraré a Cristo Crucificado que muere por sus criaturas. 

			355. Quiero ser incansable en rezar por los pecadores y por las almas del purgatorio. 

			356. Tendré con todos gran caridad, especialmente con quienes siente alguna antipatía.

			357. Procuraré ser exacta en cumplir mi voto de caridad.

			358. Haré cuanto pueda por la juventud. Te prometo que sacudiré mi pereza y no ahorraré en fatiga. 

			359. Me propongo vivir cada día como si fuera el último de mi vida. 

			360. Recuerda siempre que si Dios no te sostiene con un milagro cometerías graves pecados. 

			361. En toda manera, ya sea espiritual y corporalmente, ejercita la caridad. 

			362. Por amor de Jesús, hazte industriosa para ayudar a tantas jovencitas necesitadas. Escríbelas en tu corazón. 

			363. Eres toda de Dios y si te comportas en modo distinto eres una ladrona. 

			364. Serás toda del prójimo con la caridad. 

			365. Sean caricias o abandonos, sean aflicciones o consolaciones, sea quietud o reposo, o inquietud y temor lo que Jesús te manda, lo debes amar por igual. 

			366. Dios mío, te amo, te amo, te amo, pero como te amo demasiado poco, deseo amarte más. 

			367. Recordaré especialmente a los pobres pecadores, a los enfermos, los pobres, los ignorantes y la juventud.

			368. Te prometo que no me mediré, ni de día ni de noche, cuando se trata de aliviar a mi prójimo.

			369. Todo cuanto me has dado, Jesús, lo emplearé en favor de mis hermanos. 

			370. Visitaré con frecuencia a los enfermos, especialmente a los más pobres y los ayudaré en cuanto pueda. 

			371. Amaré especialmente a los pobres, con ellos gozaré conversar y socorrerlos cuando las circunstancias lo permitan. 

			372. Recordaré siempre mis queridos votos, las dulces cadenas que me unen más estrechamente a Jesús. 

			373. Al dar clase, no tendré otro fin que el de ayudar a mi prójimo y ante todo dar gloria a Dios.

			374. Procuraré inspirar en los tiernos corazones de las jóvenes a mí confiadas la devoción y la piedad. 

			375. Las amaré (a las jóvenes) a todas y tendré para todas igual solicitud; las corregiré con dulzura y gran caridad. 

			376. Visitaré a los pobres enfermos y me empeñaré en servirlos y ayudarlos. 

			377. En este tiempo, por amor al Niño Jesús, procuraré llegar a ser pequeña, obedeciendo a todos. 

			378. Los pobres, los ignorantes, la juventud, los pecadores, las almas del purgatorio, los enfermos serán aquellos a quienes procuraré servir. 

			379. Me pondré en camino hacia el pesebre de Belén avanzando, cada día, con una buena acción. 

			380. Haré entrar al Pesebre a todas las alumnas de mi escuela, el hospital, los pobres, los enfermos. 

			381. Haré entrar al Pesebre a los pecadores, las almas del purgatorio, nuestro oratorio, todas las jóvenes. 

			382. Pondré cerca del Celeste Niño a la paciencia y la dulzura como damas de servicio. 

			383. Pondré cerca del Celeste Niño a la humildad dándole el oficio de madre. 

			384. Jesús amabilísimo, he aquí a tu pobre sierva que llega al colmo de su felicidad porque tú, rey del cielo y de la tierra, la has elegido por tu esposa dilecta. 

			385. Consagro a mi dulcísimo Señor Jesucristo mi pureza virginal y lo elijo a Él sólo, solísimo, por casto esposo. 

			386. Desde ahora, mi Jesús amadísimo, serás el dueño de mi alma, de mi corazón, de mi cuerpo, de mis afectos y de todo mi ser. 

			387. El anillo que me una a Ti sea tu santo amor; mi semejanza contigo sea el padecer. 

			388. Los adornos de esta indigna sierva tuya sean la humildad, castidad, caridad, pobreza, obediencia. 

			389. Amado esposo, has de mí aquello que más te agrada.

			390. Hago voto de buscar en todo mi obrar, pensar y hablar aquello que más claramente conozca que es lo más perfecto. 

			391. Tú puedes todo lo que quieres; obra en mí como te place, te dejo libre el camino. 

			392. Soy tuya, oh mi Señor, y tuya quiero ser por toda la eternidad. 

			393. Con el corazón en los labios, Jesús mío, te agradezco que me hayas conservado para comenzar este nuevo año. 

			394. Dios mío, ya que me diste este nuevo año, quiero realmente hacerme santa, quiero ser toda tuya, quiero amarte con todo el corazón y no mezquinarme en nada. 

			395. Jesús, en quien comienzo este nuevo año, será todo mi consuelo, mi ayuda, mi fortaleza. 

			396. Señor, dame un corazón generoso, ayúdame en cada acción… yo propongo hacerme ingeniosa para ayudar espiritual y corporalmente a mi prójimo. 

			397. Renuevo mi vínculo de caridad hacia el prójimo.

			398. Oh María, después de Jesús, tú eres mi esperanza, a ti me encomiendo, consígueme la gracia de estar crucificada con Jesús.

			399. ¿Qué más podrías hacer para atraer hacia ti nuestros corazones y nuestro amor, que darte todo tú mismo en el Santísimo Sacramento? 

			400. Si tú, oh Jesús amado, encuentras tus delicias conversando con nosotros, ¿qué debo decir de mí? 

			401. Quisiera tener yo algo para ofrecerte… pero si algo tengo, es todo don tuyo, mío no tengo sino miserias y pecados. 

			402. Sí, mi Jesús, me entrego toda a ti, y me abandono totalmente en tus manos santísimas; dispón de mí como te plazca.

			403. Acepta, oh buen Jesús, el total abandono que te hago de mí misma, y dame la gracia de olvidarme realmente de mí misma para no vivir sino de ti y en ti. 

			404. No te pediré más ninguna gracia, excepto la de amarte y complacerte. 

			405. Ahora soy tuya; has de mí lo que te plazca, que yo en mí misma no pienso más. 

			406. Desde este día quiero comenzar una vida nueva. 

			407. Te recomiendo mucho a los pecadores, los sacrílegos… y las almas santas del purgatorio. 

			408. Recíbeme, oh buen Jesús, dentro de tu corazón dolorido y has que haga en él mi morada y aprenda de ti cuán necesario es el sufrimiento para salvarse. 

			409. Te pido una gracia, la de hacerme partícipe un poco de tu cruz; pero primero prepárame con tus gracias para que no me haga indigna. 

			410. Te prometo que en adelante quiero amarte tanto que quiero resarcirte aún de aquello que no he hecho en el pasado. 

			411. Cuántas veces he oído tu voz, Jesús, que me decía: “Hasta que no seas toda, toda mía, no dejaré de golpear, llamarte y sanamente perseguirte”. 

			412. Señor, no anhelo sino amarte, amarte mucho, amarte siempre, y atestiguarte mi amor a fuerza de vivir crucificada contigo.

			413. A Bartolomea la sepulto en tu sepulcro. Sólo tú y tu gloria deben obrar en mí. 

			414. Me esforzaré por ejercitar mucho la caridad con mi prójimo. 

			415. Querido Jesús, ayuda la debilidad de tu sierva y la pobreza de tu esposa. 

			416. Usaré todo medio y me las ingeniaré para hacer esquivar el pecado. 

			417. Por sobre todo los pobres, los enfermos y la juventud serán objeto de mis cuidados. 

			418. Te entrego mi corazón: hazlo puro y bello de modo que agrade a mi Jesús. 

			419. Mamá querida, di a tu Jesús, que también es mío, que me haga toda suya. 

			420. María, dulcísima Madre, dame esa libertad de espíritu por la que pueda obrar el bien, con el sólo y único fin de agradar a Dios. 

			421. María, si pudiera ver todos los corazones arder con tu santo amor. 

			422. Oh Madre mía amabilísima, en la hora de tu retorno al cielo, postrada junto a ti, te ruego aceptes el pobre ofrecimiento que te hago de mí misma. 

			423. Querida Madre, si tú te vas ahora al Paraíso, también voy yo, al menos con el corazón y con el deseo. 

			424. Oh Madre mía, hazme morir mil veces antes que darte el mínimo disgusto. 

			425. Indigna como soy, me acerco a tu cuna para adorarte en el momento feliz de tu nacimiento. 

			426. Yo me alegro contigo porque eres tan hermosa que apenas nacida has robado el corazón del mismo Dios. 

			427. Querida Niña, por amor de tu Santa Infancia, dóname una santa infancia espiritual. 

			428. Levanta tu tierna manita desde la cuna y a todos impártenos tu bendición. 

			429. Querida Niña, te recomiendo nuestro amado Instituto. 
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			430. El silencio en relación a nuestro ideado Instituto nos sorprende… Con la presente declaración queremos que pueda trabajar con toda libertad en relación al mismo. 

			431. Nosotras deseamos sinceramente y con todo el corazón, consagrarnos a Dios en el ejercicio de la caridad. 

			432. En relación a las reglas, a la formación, a la dirección, etc. del Instituto deseamos hacer sólo la voluntad del Señor. 

			433. Si el Señor hubiese determinado no complacer nuestros gemidos… Él nos ayudará a sufrir en paz la humillación. 

			434. Ahora no suspiramos más que el afortunado momento en que nos uniremos para consagrarnos enteramente al Señor.

			435. Prevemos sufrimientos y fatigas pero esperamos que el Señor nos ayudará. 

			436. Estamos contentas por la compra de la casa y esperamos que el Señor nos ayudará también a pagarla. Queremos poder habilitarla pronto… 

			437. Dios nos ha quitado a quien era nuestra esperanza, porque Él quiere ser el autor de la obra. 

			438. Dios quiere que confiemos en Él y no en el hombre. Avancemos con confianza y dejémosle hacer… Se haga su Santísima Voluntad.

			439. Hagan de mí lo que quieran: todo lo mío está en sus manos, hagan de mí lo que quieran. 

			440. Quien conoce el Crucifijo, conoce todo, y quien no conoce el Crucifijo, no sabe nada. 

			441. Dejemos hacer a Dios (en aceptar a una aspirante), no nos anticipemos a sus disposiciones con peligro de arruinarlo todo. 
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			442. No somos buenas para nada: debemos vivir escondidas, contentarnos con lo poco que Dios quiere. 

			443. Yo no soy buena para nada, estoy persuadida de esto, pero si Dios lo quiere (el Instituto), se haga su voluntad. 

			444. Quieren una obra grande (el Instituto); yo no la entiendo, no la veo; Dios obrará. 

			445. Estoy aquí, hagan de mí lo que quieran. 

			446. Yo no quiero ninguna (vocación) por la fuerza, Dios no necesita de nadie, y el Instituto tampoco. 

			447. El Señor se nos presenta de distintas maneras; ahora nos viene al encuentro bajo la forma de enfermo de cólera. 

			448. Si alguna se siente capaz de asistirlos (enfermos de cólera), vaya pero yo no las obligo ni juzgo a ninguna. 

			449. No somos buenas para nada, nuestro Instituto es pequeño, el último de todos.

			450. Mis hijas son palomas… y si alguna se pierde es por culpa mía, porque yo la he puesto en la ocasión. 

			451. Nuevamente les recomiendo no tener actividades superiores a sus fuerzas. 

			452. Me desagrada saber que las hermanas se encuentran muy consumidas por grandes fatigas, y si es necesario darles algunos días de descanso, disponga. 

			453. El espíritu del Señor es como un leve viento que sopla donde quiere. Es dueño de los corazones, los toca y los llama. 

			454. Si Dios quiere la cosa (el Instituto), Dios pensará: La obra es suya, yo sólo tengo parte para arruinarla. 

			455. Dios es providente, pero es conveniente no tentarlo: es verdad que es bueno para hacer milagros, pero no podemos exigirlos. 

			456. Con todo el gozo de nuestro corazón hemos recibido y leído la aprobación eclesiástica del nuevo Instituto, el nuestro. 

			457. Ahora que la Santa Sede ha reconocido a nuestro Instituto como religioso, nosotras, miembros indignos e insuficientes, tenemos la obligación de corresponder con una vida realmente religiosa. 

			458. Yo soy “vieja”, soy buena sólo para arruinar la obra de Dios: haré cuanto pueda pero como súbdita. 

			459. Ayudaré, me afanaré, pero no quiero responsabilidad: mi cabeza es tonta y buena para nada. 

			460. Ahora, por gracia de Dios, me encuentro mejor y aumenta en mí el deber de prestarme, en lo poco que puedo, a la gloria de Dios que usó conmigo tanta caridad. 

			461. Si tú (a Dios) lo querés así, tú debes pensar. 

			462. Tengamos en cuenta aún lo poco, el Señor bendecirá aún el centésimo. 

			463. El Señor, viendo mi inutilidad, ahora me tiene casi siempre en cama y por eso no he venido personalmente a cumplir mi deber. 

			464. ¡Yo aquí en reposo y mis hermanas en el trabajo! Si yo pudiera ir, mi pena sería menor. 

			465. Mis Hermanas en medio de las miserias con gente que no las ama de corazón... deben tener infinitos cuidados. 

			466. Esto (un vaso de refresco) puede alcanzar para mí y para esta hermana que está un poco enferma. 

			467. ¿Qué quieren? He sido educada por la vida y detrás de un mostrador de negocio. 

			468. ¡Oh, qué gran desgracia sería para nosotras si Dios permitiese que por nuestros pecados la santa religión nos fuera quitada y llevada a otros pueblos! 

			469. Donde no llegamos nosotras, llegará el Señor. 

			470. No piensen en esas cosas inútiles y vanas (su retrato), mejor hagan celebrar misas por mi alma, que éstas me servirán para la otra vida. 

			471. El Crucifijo es un gran libro para meditar e imitar.

			472. ¡Nuestro Señor se ha dejado flagelar por nosotros, y tú continúas ofendiéndolo! 

			474. Reza con fervor y lo verás (al Niño Jesús). 

			475. Ve delante de la Virgen, cuéntale tus cosas a ella y ella acomodará todo. 

			476. Si se encuentran en alguna dificultad o tienen que hacer alguna cosa difícil, recurran ante todo a María. 

			477. Recemos el Vía Crucis por las almas del purgatorio. 

			478. Tengan devoción a las almas del Purgatorio pues de ellas he recibido grandes gracias. 

			479. Estemos unidas a nuestro jefe (el Papa) y no pereceremos jamás. 

			480. Si ésta es obra del Señor, Él la conducirá a buen término, pues a Él nada le es imposible. 

			481. Confiemos en Él, dejémoslo hacer, y nosotras cuidemos de no arruinar la obra con nuestro amor propio. 

			482. Hagamos aquello que podamos y después dejemos las cosas a Dios. 

			483. Todo es bueno para el Paraíso, ¡oh, qué hermoso es el Paraíso! 

			484. Son estos los momentos para mostrar nuestra confianza y nuestro amor a Dios, sosteniendo gustosamente esta crucecita y confiar amando. 

			485. Contentémonos con lo que tenemos sin desear más. 

			486. Déjenla aquí (a una alumna pobre) que el Señor proveerá. 

			487. Dios ve, Dios provee. 

			488. La providencia proveerá. 

			489. El Señor se acordó de nosotras (ante un problema). 

			490. Debemos siempre agradecer al Señor por aquello que Él hace, porque es el patrón. 

			491. Si viven en la presencia de Dios, gozarán también de su misericordia. 

			492. Cuídense aún de los pequeños defectos, porque aunque sean pequeños siempre son una ofensa para Dios. 

			493. Dios lo ha querido así, que se haga su santa voluntad. 

			494. Ese es el querer de Dios (ante una dificultad). 

			495. Todo es bueno para el Paraíso: que se haga su santa voluntad. 

			496. Si ahorramos algo podremos mantener una huérfana más. 

			497. Aquello que sea mío, será también de las hermanas. 

			498. Es mejor que digan que yo soy una ignorante que arruinar a un pobre hombre con un título (ladrón) tan vergonzoso. 

			499. Nosotras somos las malas que queremos juzgar mal a los otros: mejor recitemos el miserere y Dios los iluminará. 

			500. Sea alabado Jesucristo que ha padecido algo por nosotros (al besar el crucifijo). 

			501. Carminati (superiora), Carminati, le recomiendo la pobreza, si no la casa no durará. 

			502. Mire, Monseñor, que estas cosas no son nuestras, nos las prestaron porque dicen que es necesario honrarlo. 

			503. Cuando nosotras estamos saciadas, basta; nuestro cuerpo recibe aquello que se le da… y, si se puede hacer la caridad… es un gran bien. 

			504. La mortificación de la gula es el ABC de la vida espiritual. 

			505. Si Jesús que era Dios ha callado, también nosotras debemos hacer así.

			506. Yo no pido sufrimientos al Señor, porque me bastan los que tengo porque no soy buena ni siquiera para sufrir estos. 

			507. Termínenla, dejemos de llorar y hagamos la voluntad del Señor. 

			508. Te mando en nombre de Jesús, en tu trabajo has que siempre esté presente Jesús. 

			509. Deja que los superiores dispongan de ti como de una muerta y todo irá bien. 

			510. Enséñenme ustedes, yo no sé nada de estas cosas (trato con personas importantes). 

			511. Señor, cámbiame esta cabeza. 

			512. El Señor no permite que tengamos tribulaciones porque conoce nuestra debilidad, que no seríamos capaces de tolerarlas siendo tan niñas en la virtud. 

			513. Si no hacen bien, corríjanlas (a las hermanas) y háganmelo saber que también yo las corregiré. Pero es necesario compadecerse porque no somos buenas para nada. 

			514. Es la mano de Dios la que hace todo. 

			515. Si no saben (a las hermanas) de qué hablar, hablen de mis defectos, que nunca les faltará tema. 

			516. ¡Está acá! ¡He aquí a la “vieja”! Cuando han visto una “vieja” lo han visto todo. 

			517. Lo que quiere el Señor, hagámoslo. 

			518. Has sido elegida para tal lugar (a una hermana), si estás contenta ve; yo no te lo mando.

			519. Yo soy una pobre ignorante, incapaz de dar consejos. 

			520. Si Dios me quiere ahora con Él, estoy contenta. 

			521. He aquí los signos de la muerte. De esta enfermedad moriré. 

			522. Déjenme tranquila, piensen ustedes, yo no quiero saber, más de estas cosas, tengo que morir, quiero sólo pensar en prepararme. 

			523. Sí, pero no lo hagan (orar) por mi curación, háganlo por mi alma: déjenme ir, ahora es mi hora. 

			524. Haga también usted el sacrificio al Señor como lo hago yo. 

			525. Ámense mutuamente, compadézcanse unas a otras y tendrán la bendición del Señor. 

			526. Hagan todo con mucha sencillez, sin angustia, y con pura y recta intención de agradar a Dios. 

			527. Donde no llega la obra supla el deseo y Dios, que ve la buena voluntad, no dejará de dar igualmente el mérito. 

			528. Padezca siempre con mucho gusto por amor de Dios, y con una continua resignación y perseverancia. 

			529. En el momento de la muerte estarán contentas de haber padecido y haberse cansado por el Señor. 

			530. Sean rigurosamente exactas en la observancia de la Santa Regla. 

			531. El Señor les de la gracia de usar bien el tiempo de vida para poder un día alabarlo todas juntas en el cielo. 

			532. Jesús, en cruz, y yo cómoda en una buena cama. Señor, perdona mi excesiva delicadeza y hazme padecer que soy pecadora.

			533. Jesús inocente y padeció tanto por amor mío, y yo pecadora nada hago por mostrar al Señor gratitud de cuanto hizo por mí. 

			534. Debo obedecer, tú eres mi enfermera, pero por caridad quiero que me hagas la gracia de no decir nada a nadie. 

			535. Le toca (a sor María) ir primero al Paraíso porque hace tanto que estás enferma; mi enfermedad es corta y mi mal no es tanto. 

			536. Tú reza (a sor María) para que el Señor tenga misericordia conmigo y al llegar al Paraíso reza por el Instituto, reza por mí. 

			537. Hoy debo hacer el gran viaje a la eternidad, por lo tanto necesito el viático. He procurado prepararme durante toda la noche. 

			538. Le recomiendo tanto (a sor Crocifissa), cuando esté con las Hermanas deles libertad de hablar: así podrá conocerlas mejor y juzgarlas como conviene. 

			539. No dirija a las Hermanas con un sólo método: una soportará una fuerte reprensión y sufrirá poco, pero a otra le será suficiente una mirada. 

			540. Las jóvenes aman un rostro sonriente y aborrecen un rostro serio. 

			541. Haga que las Hermanas se amen entre ellas y cuidado si viene rota la caridad: sin el amor fraterno las casas serían un infierno. 

			542. Las jóvenes respeten a las más ancianas, así se conservará mejor la caridad. 

			543. Inculque el amor al trabajo así no se perderán en pequeñeces. 

			544. Lo que es necesario para conservar la salud que se haga sin cultivar la finura. 

			545. Recomiendo mucho la devoción a la Virgen. 

			546. La Virgen les ayudará a afrontar los peligros, a desempeñar el deber, a custodiar la pureza. 

			547. La Virgen ayuda a todos sus devotos.

			548. La devoción a la Virgen debe inculcarse a los pobres que sirven las Hermanas. 

			549. Déjenme ir, déjenme ir… al Paraíso, al Paraíso. 
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			550. ¡Ya tengo un esposo: Cristo! (a algún pretendiente). 

			551. Yo quiero ser la sierva de los pobres de Dios. 

			552. ¿Qué puedo enseñar si apenas sé leer y escribir? 

			553. Más que decirme Superiora llámenme “la más vieja”. Por este motivo me han elegido, porque tengo más años que ustedes. 

			554. ¿Hacer salir a las Hermanas de Lóvere? ¡Ni pensarlo! Que el Instituto tome cierto vuelo no lo siento realmente. 

			555. ¡Pero cómo! Cada mañana encuentro a Jesús con esta ropa, ¿y no puedo encontrar a sus siervos? (Cardenal Gaisruck). 

			556. Quiero poner al Instituto bajo la protección de la Virgen. 

			557. Ninguno vive para siempre. Cuando el Señor llama, debemos entonar el aleluia. 

			558. ¡Vamos!, ¿qué “recuerdo” les puedo dar si no soy buena para nada, no tengo educación y en cuanto a la santidad estoy todavía en los primerísimos escalones? 
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			15 – 18 – 21 – 24 – 29 – 43 – 48 – 67 – 72 – 86 – 87 – 90 – 106 – 122 – 128 – 132 – 133 – 137 – 143 – 149 – 151 – 153 – 158 – 161 – 176 – 189 – 192 – 197 – 238 – 244 – 247 – 285 – 287 – 292 – 309 – 327 – 328 – 337 – 392 – 396 – 412 – 432 – 434 – 435 – 436 – 447 – 453 – 462 – 463 – 469 – 472 – 473 – 480 – 486 – 488 – 490 – 506 – 507 – 511 – 512 – 517 – 524 – 528 – 529 – 531 – 532 – 557 

			SERVICIO

			106 – 108 – 179 – 188 – 277 – 307 – 327 – 338 – 348 – 376 – 378 - 382 – 448 – 460 – 465 – 551 

			SOLEDAD

			80 – 115 – 228 – 309 

			“SOY TUYA…”

			247 – 312 – 319 – 386 – 392 – 402 – 405 – 419 

			SUFRIMIENTO

			18 – 40 – 44 – 47 – 53 – 65 – 104 – 139 – 141 – 143 – 152 – 154 – 155 – 157 – 158 – 165 – 184 – 196 – 224 – 237 – 246 – 284 – 296 – 299 – 307 – 313 – 365 – 387 – 408 – 433 – 435 – 464 – 472 – 506 – 512 – 524 – 528 – 529 – 532 – 539 

			VIDA

			29 – 30 – 39 – 150 – 221 – 240 – 266 – 279 – 281 – 283 – 321 – 359 – 403 – 406 – 412 – 470 – 531 – 557 

			VIRGEN MARÍA

			26 – 34 – 36 – 71 – 73 – 93 – 105 – 116 – 144 – 188 – 198 – 202 – 205 – 206 – 211 – 212 – 213 – 222 – 233 – 237 – 241 – 251 – 274 – 275 – 276 – 307 – 398 – 420 – 421 – 475 – 476 – 545 – 546 – 547 – 548 – 556 

			VIRGEN NIÑA

			107 – 168 – 169 – 170 – 208 – 209 – 210 – 425 – 426 – 427 – 428 – 429 

			VOCACIONES

			11 – 13 – 14 – 18 – 441 – 445 

			VOLUNTAD DE DIOS

			24 – 45 – 48 – 61 – 66 – 77 – 86 – 87 – 90 – 111 – 112 – 132 – 137 – 140 – 145 – 151 – 154 – 162 – 173 – 175 – 176 – 189 – 195 – 218 – 243 – 308 – 390 – 391 – 392 – 402 – 438 – 442 – 443 – 453 – 480 – 481 – 493 – 495 – 507 – 517 

			VOTO DE CARIDAD

			18 – 117 – 357 – 397 

			YUGO DEL SEÑOR

			106 – 111 – 128 – 189 
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